
í  J bedeciendo a la imperativa exigencia del 

cargo, cúmpleme abrir este Programa ofi­
cial de las Fiestas de la Ciudad, y obligado ha de 

ser que lo haga dirigiéndome a todos los que en 

ella permanece de continuo y a aquellos que, ale­

jados del solar Patrio, acuden en estos días para 

compartir con familiares y amigos horas de tran­

quilidad y lícitos esparcimientos. Es Daimiel una 

de tantas poblaciones, aunque acaso de las más 

caracterizadas, que en la tradición de sus costum­

bres tiene arraigada la enseñanza de la doctrina 

ineluctable que marcara el Hombre Dios desde la 

Cruz, y, siguiéndola, conserva y méjora de conti­

nuo sus Procesiones pasionarias en las que se da 

expansión a el alma mortificando al cuerpo, y así 

también en estas Fiestas de Septiembre procura 

satisfacciones para el cuerpo procurando que en 

nada padezca ni se mortifique el alma. Con tales 

directrices, nada más puedo pedir a vecinos y vi­

sitantes, sino que, atemperen su conducta a tan 

sagradas normas, y dando rienda suelta a ese 

holgar para descanso en el trabajo en estas Fies­

tas profanas, lo hagan siempre con el recuerdo fijo 

en aquéllas otras en1 que el alma acude a las plan­

tas del Crucificado para pedir perdón por los ex­

travíos del cuerpo. Mi saludo a todos.
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